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E L DR . D . J U A N B A U T I S T A D E A R E -
c h e d e r r e t a , p rebendado de la santa Iglesia 
met ropol i tana de M é x i c o , ' y viéário general 
d e los conventos de religiosas de su diócesis 
por el ilustrísimo y venerable señor deán y 
cabi ldo gobernador de ella. 

A las RR. MM. preladas y religiosas de ios con-
ventos sujetos a la filiación ordinaria del arwMs-

pado de México. / ; ; 

La paz, y gracia de nuestro Señor Jesucrí 
Cepita Alfonsina 

M 
is muy amadas y venerables hijas. Cínfio^o*'" 

dos los establecimientos humanos siendo hechuras del 
hombre por su naturaleza frágil y delesnable, eg 
preciso que con el transcurso del íiempo tengan va-

y ya aespues para su «ismiuucioii» aec«sji.dirau 
el intermedio de muchos y eficaces aüsilios que* „ 

cooperen á su conservación y subsistencia. Cas ins-; 
tituciones religiosas, sujetándose también á es ta jey j 
no han podido mantenerse en aquella primitiva' ob-
servancia y fervor en que las establecieron sus ilus-
tres y venerables fundadores. 

Por esta razón ha «ido necesaiio el que nues-
tra santa madre la Iglesia, que ve con el mayor amor 
esta porcion selecta en el rebaño de Jesucristo, ha-
ya dictado frecuentemente las mas sabias y piadosas 
providencias para custodiar de las garras feroces del 



lobo y del león, á unas ovejillas que por sn debi-
lidad ó por su inocencia, se han acobardado algunas 
veces, y dejado entibiar los primeros esfuerzos con-
que las heroicas fundadoras de sus conventos, los 
establecieron, prohibiendo el que bajo pretestos apa-
rentes se introduzca la relajación y la inobservan-
cia que son las precursoras de la destrucción y del 
aniquilamiento. 

Siguiendo, pues, este nrsmo principio los iius-
trfsimos señores arzobispos de esta diócesis, y los vi-
carios capitulares que en la sede vacante han go-
bernado nuestros conventos de religiosas, animados 
del amor paternal acia ellas, y deseosos de coope-
rar á que consigan la mayor perfección en el es-
tado santo que han abrazado, y también para cor-
regir algonos pequeños abusos que insensiblemente se 
habían introducido, y que perjudican á la consecu-
ción de aquel interesante objeto, han dictado según 
los conocimientos adquiridos en las visitas privadas 
que preceden, según la constitución, a las elecciones 
de preladas, varios precetos ó mandatos suaves, diri-
gidos todos al mejor arreglo, y á conservar la ob-

ja fraternidad y el orden edificante en 
udades, separando todos aquellos motivos de 

je puedan aeobardar ó entorpecer el 
?ida espiritual, penitente y contempla-
j gracia y misericordia del Señor nues-¡ 

í¿(jsj¡ ¿íúj escogido y profesado las que tienen 
gloria de nombrarse sus esposas, pa-

rndose á aquellos mandatos, eviten la 
"y continúen el camino con la practica y 

Kf de las virtudes, sin tener ningún obstáculo 
F O N D ( t , f ^ É T t e | f f m b a r a c e ' Y s*n 1 u e ' o s A v e n e s y vi-

toLVEF^^rF-ffeUDdo- ^ 9u^ e n voluntariamente han 
VoTOadonaMspálda y renunciado solemnemente, pue-
dan perjudicarles 6 estraviar su generosa y heroi-
ca resolución. 

- S i . -Pero como aquellos mandatos han sido hijos 
de las diversas ocurrencias, y de los accidentes es-
traordinarios de las comunidades, los cuales se han 
notado en diferentes épocas, y de consiguiente en 
el gobierno de distintos prelados, causando esto 
una aglomeración de ellos, divididos también en dis-
tintos autos de visita, cuya lectura y presencia ha 
venido á ser casi impracticable ó á lo menos muy 
dilatada y molesta, resultando de aquí la ignoran-
cia ú olvido de mucha parte de ellos, y el peli-
gro de que por su inobservancia vuelvan á intro-
ducirse los abusos y males que se intentaron evi-
tar, y la ansiedad que esta confusion también pro-
duce en las delicadas conciencias de nuestras re-
ligiosas. Deseando yo para cumplir con la inten-
ción del ilustrísimo y venerable cabildo goberna-
dor, como su vicario, el poner un remedio eficaz 
y consolar á unas hijas á quienes su lima, ve con 
la mas prolija y afectuosa consideración, aligerarles 
en esta parte la molestia y turbación, conque fre-
cuentemente se hallan afligidas, me ha parecido se-
ra útilísimo y conveniente el estractar en un breve-
compendio todas las providencias que desde el go-
bierno del eminentísimo señor cardenal de Loren-
zana, de feliz memoria, siendo arzobispo de esta 
diócesis, y las que posteriormente han dictado los 
ilustrísimos señores arzobispos, sus sucesores y los 
vicarios capitulares hasta la época presente, para 
que reunidas en un punto de vista puedan fácil y 
brevemente imponerse en todas, y cumplir con ellas 
sin necesidad de ocurrir á los libros en que se ha-
llan diseminadas y confundidas con otras, que per-
tenecen á distintos objetos. 

En esta virtud, consultando á la mayor cla-
ridad, dividiremos esta obra por el orden de ofici-
nas, anotando en eada una de ellas los mandatos 
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que corresponden para su buen servicio, y que han 
dictado los prelados, agregando una ú otra preven-
ción sobre las ocurrencias posteriores, para que de 
este modo, y con la puntual observancia que espe-
ramos de nuestras amadas hijas, se consiga la mas 
bella organización en las comunidades, y el aumen-
to de las virtudes, religiosas que producen, como 
dice san Bernardo, lo$. opimos, frutos.de una dulce, 
paz, y felicidad acá en la tierra precursora cierta-
mente de las inefables delicias, del cielo. 

SACRISTIA. 

Se prohibe toda conversación por el torno, 
aun con los mismos capellanes y sacristan, sino so-
las las muy. precisas para el servicio de esta ofici-
na, y que se hable en voz baja, de modo que no 
perturben á los sacerdotes que estuvieren disponién-
dose para su ministerio, y que no se ponga ninr 
gun asiento inmediato al torno. 

En el este,rior que sirve para saear los cho-
colates, tampoco se formarán tertulias, y solo po-
drán estár allí alguna de las sacristanas y muy ra-
ra vez alguna otra religiosa, con licencia de la pre-
lada; y en ningún caso las seglaras. 

No se introducirán por ninguno de los dos-, 
tornos papeles, regalos ni encargos, sino únicamen-
te las cosas de iglesia para lo que están destinados. 

Sobre el aseo: y cuidado interior de las sa.--
cristias felizmente nada hay que prevenir. 

I G L E S I A , 

Los capellanes y padre sacristan cuidarán de 
su limpieza y aseo de que las lámparas estén siem-
pre encendida,?: de que en las horas, que no se ce-

lebran los oficios divinos no estén solas sino asis-
tidas por uno de los mozos sacristanes que esté den-
tro de ellas, y no en parage distante: que no haya 
ruido ni gritos que perturben á los que se hallaren 
orando, y finalmente que se observe la mayor re-
verencia, y se respete la casa de Dios, espeliendo 
como hizo Jesucristo á los que la perturbaren. 

Los mismos capellanes estarán puntuales á 
las horas en que deben ejercer sus funciones para no 
trastornar la distribución <íe la comunidad: darán la 
comunion cuatro veces en la mañana á las religio-
sas con distancia de media hora de una á otra, y á 
las enfermas solo se entrará una vez en los dias asig-
nados para ello, y á la hora que prudencialmente se 
juzgue oportuna. No recibirán derechos, ni tampoco 
el padre sacristan, por ninguna de las funciones par-
ticulares que hagan las religiosas; pero sí por las de 
algunas otras personas devotas de la calle que quie-
ran celebrarlas en sus iglesias. Cuidarán de que los 
sacerdotes que vinieren á celebrar ó confesar estén 
habilitados de las licencias necesarias, traigan el tra-
ge correspondiente y lo practiquen conforme está pre-
venido por los sagrados cánones, rubricas y provi-
dencias diocesanas. 

La Iglesia se abrirá para el pueblo por Ja ma-
ñana un cuarto de hora despues de salida la luz, y 
se cerrará á las doce; y por la tarde se abrirá á las 
tres y se cerrará un cuarto antes del toque de 
oracion, sin que por ningún pretesto ni motivo pue-
da disimularse el que se demore mas tiempo. Los con-
fesonarios estertores para las religiosas estarán siem-
pre con las puertas enteramente abiertas, y á la vis-
ta de la Iglesia. 

COROS. 

E n la reja del bajo permanecerán constante--



mente las correctoras para avisar de los confesores, 
y cuidar también de la Iglesia. Se prohibe por este 
santo lugar toda conversación con las gentes de fue-
ra aunque sean sacerdotes, ó los capellanes y sacris-
tanes. Con mas razón el que se introduzcan papeles, 
aunque sean con el titulo de conciencia, ni otros re-
galos ó muebles para ningún servicio: tampoco las 
correctoras pueden tener allí visitas de otras religio-
sas, ni segláras, con pretesto de que las acompañen, 
y cuando tuvieren necesidad de dar alguna razón, 
ó recibir recado, lo ejecutarán saliendo del coro. 

En el alto 6 superior se cuidará de la ma-
yor devocion y silencio, especialmente en las horas 
en que se celebran los oficios divinos y las horas 
canónicas, haciéndose esto con pausa y según el ce-
remonial que estuviere en costumbre. Ninguna se -
glara podrá estar en el coro alto al tiempo que se 
reza el oficio divino ó se celebra la misa conven-
tual, escepto las que fueren cantoras, organista, y 
fuelleras, pero no las que toman otros pretestos co-
mo para despabilar las velas ú otros semejantes. 

Se prohibirá por las preladas el que se ia-
troduzgan novenas u otras oraciones piadosas que 
obliguen á la comunidad, y solo se harán las que 
previnieren á la santa regla ó algún voto, n cos-
tumbre antigua que se haya hecho 6 introducido con 
licencia del prelado. Si algunas quisiesen j untarse en 
el coro para practicar alguno de los ejercicios ó de-
vociones indicadas, podrán hacerlo, pero un cuarto 
de hora lo menos despues de concluida la distribu-
ción de comunidad, y no antes de comenzarse aquella 
para que por ningún motivo se atraze. 

El silencio aun en las horas que no sean de 
distribución debe ser profundo para que las que oran 
no sean interrumpidas: la misa la oirán las seglaras 
y criadas en el coro bajo, dejando espeditas las tn -

bunas para las enfermas. La sagrada Eucaristía la 
recibirán todas por la cratícula sin afropellarse unas 
á las otras, sino por el orden de dignidad entre las 
que estuvieren presentes y todas con velos en el ros-
tro procurando edificar unas á las otras, y conside-
rando que están en la casa del Señor y que la mas 
leve inmodestia en este lugar santo, y consagrado 
para su alabanza, es criminalísima y ofensiva á su 
magestad. 

Advertencia. Todas las religiosas profesas de 
coro están obligadas á rezar las horas canónicas 
según sus directorios ó cuadernillos. Las enfermas 
y las que estubieren impedidas con causa justa pa-
ra no poder ir al coro á verificarlo en comuni-
dad, rezarán privadamente el oficio divino; y no se 
entienden por escusadas de esta santa obligación, 
como algunos directores han dado opinion, aquellas 
que están en el servicio de las oficinas á la hora 
del coro, pues bien pueden hacerlo antes ó des-
pues, siendo lo contrario un error ó suma laxedad. 
También las que con dictamen del médico y con-
fesor dudasen si pueden ó no rezar, pedirán con-
mutación á la prelada, para asegurar sus concien-
cias. Las de fuera de coro, cumplirán con lo que 
previene la regla en iguales términos. Los rezos 
de oficio parvo, y por los difuntos en algunos que 
por compromiso de la comunidad se practican en 
clase de sufragios de hermandad, solo obligan en 
el coro, á menos que en los^conventos particula-
res se haya espresado lo contrario, y que estos se 
hayan aprobado por el prelado. 

P O R T E R I A Y T O R N O COMUN. 

La porteria que es como la garganta del con-
vento se abrirá por la mañana temprano á las seis 



un corto rato si hubiere alguna necesidad como de 
entrar operarios, meter leche para las enfermas ú 
otras atenciones de esta clase que no admiten dila-
ción. Para el servicio común se abrirá luego que se 
concluya la misa conventual y se cerrará á las do-
ce; y por la tarde se abrirá á las tres y media, y se 
cerrará en punto de la oracion, esceptuando los ca-
sos estraordinarios de confesor ó médico para algu-r 
na enferma, ó algún otro que pueda ocurrir, pero 
evitando escrupulosamente el que se tome cualesquie-
ra pretesto para demorar la hora y si hubiese con-
fesor ó médico dentro de la clausura se le despedi-
rá, si no es que la enfermedad pida su precisa de-
tenciou. Las llaves se le entregarán á la prelada, 
la que debe estar muy vigilante para que no se in-
troduzca ningún abuso, y se cumpla con esactitucj 
en esta oficina. 

El torno se abrirá por la mañana de las 
siete y media á las doce, y por la tarde de las 
tres y media hasta un cuarto antes de la oracion. 

Las religiosas porteras y torneras nunca es-
tará sola una, sino á lo menos dos. E l cancel de 
la puerta'siempre estará con llave: no se podrán ad-
mitir visitas de ninguna clase sino por un breve ra-
to que no pase de un cuarto de hora, y las que ba-
jaren á ellas ha de ser con espresa -licencia de la 
prelada, y cuando mas una vez á la semana. No 
se sacarán sillas ni otros asientos para ninguna per-
sona. De las porteras una estará constantemente 
en el cancel en" observación de lo que ocurra. No 
se permitirán conversaciones secretas, ni abrazarse, 
ni dar la mano á los de fuera, aunque sean sacerdo-
tes ó parientes, solo á los padres y hermanos car -
nales de las seglaras o criadas, pero las religiosas 
aun para estos pedirán licencia á la prelada y las 
.otras á la portera mayor. Si avisadas ó reconveni-

das por alguna falta de estas la repitiesen, la prela-
da tratará de despedir á la que delinquiere. Se re-
conocerá por las porteras todo cuanto entrare en el 
convento, y las cartas y billetes se le llevarán á la 
prelada para que los lea aunque tengan el rubro de 
ser de conciencia, los cuales abrirá delante de la in-
teresada á quien fuesen dirigidos, y reconociendo la 
firma si fuese de sacerdote ó confesor conocido, se 
los entregará sin leerlos, pero siendo de otra perso-
na se impondrá de lo que contuvieren. La ropa, en-
voltorios, canastos, baúles, y en una palabra todo lo 
que entrare por la portería ó saliese para afuera coa 
cualesquiera motivo, estará al cuidado y bajo la ins-
pección de las porteras, las que suspenderáu y d a -
rán aviso á la prelada cuando encontraren alguna 
cosa que llame su atención. Las criadas que son 
las que únicamente deben bajar, y no las niñas, á 
hacer la provision para las celdas, no se detendrán 
mas que el tiempo necesario para despachar á los 
sirvientes de fuera que llaman mandaderos, sin en-
tretenerse con ellos ni con otras personas en conver-
sación: no se atropellarán unas á otras, sino que lo 
ejecutarán por turnos á discreción de las porteras, es-
perando el que despachen las primeras para acercar-
se otras, y cuando tuvieren que detenerse, que no 
sea arrimadas al cancel, sino distantes ó en la pie-
za ó patio contiguo á la portería, pero á la vista de 
las mismas porteras. No se permitirán gritos ni vo-
ces ordinarias entre las criadas y mandaderos, y mu-
cho menos acciones de confianza, pues esto ocasio-
naria mal ejemplo y otros peligros. Las criadas de-
ben bajar cubiertas con sus paños, y muy honestas. 
No se admitirán vendimias, ó lo que llamau pues-
tos en las porterías por la parte de fuera, y por la 
de dentro si acaso en algún convento con licencia 

de la prelada se hiciese para vender en la calle al-
% 



gun dulce, bizcocho ó cosa semejante, se despachará 
por la portería á alguna persona conocida de fuera, 
pero sin permitir que alli se hagan ajustes, ni ven-
tas, ni que las criada bajen á recibir cuentas, pues 
todo esto lo pueden hacer por papel ó por algún 
otro medio que no sea con perjuicio del decoro que 
deben tener estas casas religiosas. 

Todas estas prevenciones que se hacen pa-
ra la portería, son comprensivas al torno, y así no 
hay necesidad de repetirlas, sino solo encargar su 
observancia, y en ambas oficinas se celará por úl-
timo el que nada se introduzca por ellas que sea 
ofensivo al buen orden y arreglo de la comunidad, 
y así se entenderán como prohibidos los licores, es-
cepto los convenientes y necesarios para el uso de 
las enfermas, con conocimiento de la prelada, ó en-
fermera mayor, y todo aquello que no fuere de n e -
cesidad, ni utilidad común ó particular que haya 
estado en costumbre. 

Para la entrada en la clausura de los con-
fesores, médicos, cirujanos, operarios y los demás 
para introducir las cosas de grave peso y las que 
no puedan ejecutar las mugeres, las porteras antes 
de permitirla consultarán á la prelada, la que se-
gún las facultades que tenga y las ocurrencias que 
se ofrezcan, les dará las ordenes correspondientes; 
pero de ninguna manera, en ningún caso, ni á per-
soBa alguna sea del carácter ó dignidad que fuese», 
no teniendo la espresa licencia indicada, podrán las 
porteras franquearle la entrada ni aun á solo la por-
tería interior, en lo que se les encarga la concien-
cia, y cuando en los casos precisos y con la licen-
cia indicada entrase alguna persona, debe ser pre-
cisamente acompañada de dos religiosas' y que la 
una sea de las ancianas ó antiguas, y sin detener-
se en ninguna parte sino en derechura por el ca-

mino mas corto al lugar á donde vaya destinada, y 
lo mismo se ejecutará todo el tiempo que estubiese 
en la clausura. Tampoco pueden entrar en ésta los 
chiquillos, aunque no lleguen á los siete años , 'n i 
tenerlos en los brazos sobre el cancel de la porte-
ría; ni por curiosidad ó visita se permitirán perri-
tos ni otros animales de pelo, sino solamente, los 
de pluma para el consumo de las religiosas, y Cuan-
do mas los pájaros para su recreo, y no en paja-
rera sino en jaulas cada uno de por sí. 

Finalmente, se tendrá el mayor celo y vi-
gilancia en estas oficinas que son como la llave que 
guarda todo el convento, y cuyos descuidos pueden 
ocasionar los mayores males. 

LOCUTORIOS O REJAS. 

Siempre estarán aliertas por la parte que mi-
ra á la calle cuando fueren ocupadas por las re-
ligiosas, pero estas no deberán ponerse al frente de 
la puerta, si lo permitiere la localidad de la reja. 
Las escuchas estarán constantemente dentro, á mer 
nos que solo sean padres ó hermanos de la religio-
sa los concurrentes. Nada podrá introducirse por el 
tornito de ellas si no fuere cosa de comer. No se 
permitirán conversaciones indecentes ni impolíticas, 
y si alguno de fuera las tocare, especialmente si 
fueren del alto gobierno, ó contra los prelados y su-
periores, la religiosa procurará evitarlas. Tampoco 
se hablará en ellas de las cosas que pasan dentro 
del convento, si fuesen reservadas", ó de sola la co-
munidad. No se permitirá música, ni canto por 
ningún motivo, ni refrescos ó convites á los concur-
rentes, sino solo algún chocolate o almuerzo ligero, 
sin aparato. Las novicias, recien profesas para que 
las acompañen y feliciten sus parientes y amigos, 



tendrán tres días pasado el hábito ó la profesion con 
este objeto, y despues seguirán el turno como las 
demás. Las rejas podrán estár abiertas de las nue-
ve á las doce, por la mañana, y de las tres y me-
dia hasta un cuarto de hora antes de anochecer por 
la tarde, en cuyas horas irremisiblemente se cerra-
rán, y ni antes ni despues de ellas podran ir á sa-
ludar ó despedirse á la portería las visitadas. Sin 
licencia de la prelada, que no concederá sino por 
motivo grave, ninguna religiosa podrá concurrir á la 
reja de otra, á menos de no ser parientas, o que 
haya alguna otra relación política. Las seglaras, ó 
niñas en ningún caso podrán ir á visita á las rejas, 
y solo podrán concurrir á las de sus nanas en cu-
ya celda habiten. 

En la- fiesta titular, ó en las de esamenes 
para músicas y cantoras, como también en otras 
que se tienen rejas que llaman de comunidad, so-
lo bajarán las preladas, y algunas otras dos ó tres 
religiosas á cumplimentar á las personas que vinie-
ren á aquellas solemnidades á quienes podrá obse-
quiárseles con algún ligero agasajo, pero nunca se 
consentirán los almuerzos 6 refrescos generales pa-
ra todos los que quieran asistir, aunque sean sacer-
dotes, seculares ó regulares que hayan venido á ce-
lebrar, y mucho menos á los otros seculares que 
teniendo una simple relación con alguna de las re-
ligiosas, ya por esto se consideran autorizados para 
entrar ai convite, ni los acolitos ú otros asistentes de 
paga los que están bien recompensados con la limosna, 
ó premio que se les administra en numerario. Final-
mente, deben abolirse tanto por las rejas, como por 
los tornos de la sacristía, esta clase de funciones que 
son costosísimas al convento, molestas á las religio-
sas provisoras, fastidiosas y opuestas á los que tie-
nen buena educación, é indecentes en el lugar en 

donde se ejecutan, por lo cual deben prohibirse en-

T E " ' NOVICIADO. 

Despues de haber hablado de aquellas ofi-
cinas que están en contacto con el público, es con-
siguiente introducirnos á lo interior de los conven-
to?, espresando los mandatos particulares que han 
dictado los prelados, deseosos siempre del mayor 
arreglo y de la completa observancia de sus cons-
tituciones. 

Estas previenen sabia y determinadamente, 
todo cuanto se debe practicar para ser admitidas tan-
to al hábito, como á la profesion, las jóvenes pre-
tendientas, sobre lo cual no debe hacerse variación 
ni innovación alguna en lo substancial. Pero como 
en el modo cíe ejecutar esto haya habido antes al-
gunos abusos, para corregirlos se tendrán á la vis-
ta las prevenciones siguientes. 

Las pretendientas escusarán el paseo por las 
calles en coche de lujo, como se acostumbraba a n -
tiguamente. Harán las visitas de política, y urba-
nidad en traje, sencillo, y acompañadas de algunos 
de sus deudos. Para su esamen no habrá refresco, 
ni aparato que se note en el público^ ni en el dia 
de la entrada banquetes para los capellanes del 
convento. Se darán los hábitos por la tarde, de mo-
do que todo quede concluido para antes de ano-
checer. No saldrá la novicia á la portería despues 
de recibido- el hábito ni con el pretesto de despe-
dirse de su familia, pues con este objeto se le con-
ceden los tres dias de reja que quedan indicados. 
No habrá madrina dentro del convento, ni convite 
de cenas,^ ni propinas á las religiosas, ni regalitos 
de estas á la novicia, ni á la ñaua. Descansará 
los primeros ocho días, y concluidos se retirará al 
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noviciado bajo la entera subordinación de la maes-
tra y su pedagoga. 

En el noviciado se les enseñarán á las no-
vicias todas las constituciones y reglas de la rel i -
gión que deban profesar: se les harán observar can 
suma esactitud todas las distribuciones religiosas; se 
les ejercitará en la oracion, en la mortificación, a y u -
no, disciplina, silencio, humildad, y en una pala-
bra en todas aquellas virtudes que deben formar á 
una verdadera religiosa, observando la maestra y la 
pedagoga su espíritu de vocacion, su genio, sus in-
clinaciones, su salud y cuanto conduzga á formarse 
un verdadero concepto de cada una de sus novicias; 
las que estarán siempre retiradas con total indepen-
dencia de la comunidad escecpto en los actos del co-
ro, y distribuciones comunes, y sin permitirles re-
laciones con las de las celdas ú oficialas del con-
vento aunque sean sus protectoras ó nanas. 

A los diez meses de entrada la novicia, las 
maestras informarán de todo lo que hallan obser-
vado en ella, á la prelada* con la mayor ingenui-
dad y verdad, y con responsabilidad en sus concien-
cias, y la prelada lo hará á toda la comunidad 
asignando el dia en que deba ser la votación, la que 
precisamente debe anteceder un mes á la profe-
sión; debe ser en el coro, secreta, y por toda la co-
munidad aun las enfermas, llevándoles la urna á sus 
celdas la secretaría y una de las difinidoras, y es-
ta votacion ha de decidir de la admicion ó repul-
sa de la novicia, de modo que saliendo aprobada 
de ella, podrá practicar Jas demás diligencias para 
verificar su solemne profesión; pero s j saliere no ad-
mitida por la mayor parte de la comunidad, esto 
es, por la mitad y una mas, la prelada tomando 
las precauciones convenientes, entregará la novicia 
á sus padres ó deudos, con la mayor urbanidad. S j 

por algún motivo la novicia tuviese que detenerse 
en el noviciado, esta votacion no se hará sino has-
ta que esté inmediata su profesion, y si se hubiese 
hecho ya antes y en el mes intermedio ocurriese 
alguna causa que la suspenda, de modo que pasen 
otros cuatro meses mas, se volverá á repetir como 
si no se hubiera ejecutado antes, y solo en este úni-
co caso puede duplicarse por evitar el peligro de 
que con la demora del tiempo varíen también las 
disposiciones y aptitud de la pretendienta, y en lo 
sucesivo se omitirá ya la votacion que se ha acos-
tumbrado hacer y á veces con solemnidad uno ó 
dos dias antes de la profesion, pidiendo la licencia 
para los votos al prelado antes de aquella, esto es, al 
cumplirse los diez ú once meses, ' y si alguna coa-
sion saliese empatada la votacion con igual núme-
ro de sufragios, también se le dará aviso al pre-
lado, el que decidirá sobre la admisión ó repulsa de 
la pretendienta. Ninguna religiosa descubrirá á otra 
su voto, ó modo de pensar, y cada una obrará li-
bremente según le dictare su conciencia, en una ma-
teria de tanta delicadeza y responsabilidad. No se 
formarán partidos ni empeños por las preladas, ni 
otras religiosas; lo que se les prohibe bajo la pena 
de santa obediencia. No se tendrán conversaciones 
ni en confianza, antes ui despues de la [votacion, 
especialmente para criticar los informes de la maes-
tra y prelada, y lo que se acordare ó saliere de 
la urna se ejecutará sin entrar en disputas, pues to-
do debe ser secreto; 

En una palabra, se observará en todas sus 
partes el reglamento de 10 de octubre del presente 
año, que por orden del ilustrísimo y venerable ca-
bildo gobernador, se ha circulado á todos los con-
ventos sobre este particular. 

Pocos dias antes del de la profesion, prac-



ticadas Jas diligencias judiciales de estilo, se saca-
ra a la novicia fuera de la clausura para ser esa-
mmada por el prelado, á lo que llaman libertad 
Para este acto se observará la mayor moderación', 
no habrá refrescos ni chocolates, ni músicas dentro 
o fuera de la clausura. Se principiará según es cos-
tumbre, a las tres de la tarde, y s e concíuirá á las 
cinco o cuando mas en punto de la oracion. La 
profesion sera con la solemnidad que pidiere o' la 
festividad del día en que se celebre, ó las propor-
ciones de la profesan». Pero también pod.á hacer-
se si se quisiere privadamente en el coro, como son 
ias de los religiosos, cuando la novicia fuese tan 
pobre que no pueda soportar gastos. También se 
prohiben las propinas, Padrinazgo, y regalos como 
se previno hablando de la toma de hábito, y lo mis-
ino los abrazos en la portería. Concluida la profe-
sión, y los tres dias permitidos de reja, la joven 
vo vera al noviciado á acabarse de instruir en sus 
obligaciones religiosas, como sabiamente ha dispues-
to la santa regla, y la prelada tendrá cuidado de 
irla ocupando en las oficinas del convento para que 
se imponga en ellas, y comienze á servir y ser útil 
a su comunidad, quedando todo el tiempo del jo-
venado sujeta todavia á la maestra de novicias, y 
a las distribuciones que le correspondan» 

C O N T A D O R A S Y PROVISORAS. 

La contadora es á quien corresponde la ad-
ministración interior de las rentas del convenio. Lle-
vará cuenta esacta de cuanto entrare y saliere en 
su poder, la que presentará al fin de año al pre-
lado para su revicion. Fuera de aquellos gastos co-
munes y ordinarios, no podrá hacer otros sin cono-
cimiento de la prelada, y def defijiitorio. Se entea-

derá armoniosamente con el mayordomo, y ambos 
ordenarán las pagas y distribución de las rentas pro-
curando la mayor economía. En ningún caso po-
drá hacer préstamos á personas de la calle, ni a 
las seglaras y criadas del convento; y para hacer-
les algún ligero suplemento á las religiosas que se-
rá por causa muy calificada, será precisa la licen-
cia espresa de la prelada, la que solo la concede-
rá despues de bien impuesta de la necesidad ur-
gente de la religiosa. La contadora cuidara tam-
bién de la arca de tres llaves, y de que ningún di-
nero esté fuera de ella, ni en poder del mayordo-
mo sino el necesario para el gasto, dando aviso con 
oportunidad al prelado cuando fuere preciso abrir-
la, y en ella deberán introducirse todos los capi-
tales que se redimieren, pues estos nunca deben es-
tár en la casa ó poder de los mayordomos, en cu-
yo punto se estará con la mayor vigilancia. 

La previsora, cuidará de la asistencia y sur-
timiento del convento y sus oficinas. Procurará que 
.todo se disponga con aseo, y con la economía posi-
ble. Los regalos particulares de las religiosas, y lo 
que no fuere de comunidad, no se labrará en la 
provisoria; como tampoco lo que en ella se hicie-
re se partirá á las particulares. La oficina manten-
drá la-criada ó criadas que se consideraren nece-
sarias para su servicio. 

OBRAS Y R E P A R O S E N E L C O N V E N T O . 

La prelada y contadora, cuando se ofrezca 
alguna obra en el convento, se pondrán de acuerdo 
con el mayordomo, quien deberá correr con la eje-
cución de ella, llevando la cuenta correspondiente. 
Js'o se harán obras de lujo ó capricho sino solo las 
Recesarías para la conservación del edificio, y para 



el servicio j comodidad ; dé las religiósas, y para es-
tas se pedirá al prelado la íicéncia acostumbrada acom-
pañando el presupuesto del maestro arquitecto, de 
los costos que podrá tener. Los reparos pequeños se 
ejecutarán sin esta circunstancia,, pero se cuidará de 
que no sean sino de necesidad, y no de pura idea. 
Se blanquearán los Claustros y las celdas, se com-
pondrán los techos y pisos, y finalmente, se repara-
rá todo lo material del convento de los fondos de 
este con arreglo á las órdenes que ya se han dic-
tado, y sin ecsigirles á las religiosas ningún descuen-
to por ello, ni gravarlas en que los hagan de su bol-
sillo. Para las elecciones en cada trienio se com-
pondrán, si hubiere necesidad, las oficinas, pero no 
se emprenderá solo por aquel motivo ninguna obra 
de lujo como pinturas y otras dé su clase, que sean 
mas de vanidad que de necesidad con ofensa de la 
pobreza religiosa, pues con solo el aseo y limpie-
za es bastante para la visita que deben hacer en 
este caso los prelados. 

En las obras diarias estarán constantemente 
á la vista y cuidado de los operarios, dos religio-
sas que llaman obreras, debiendo sér una de eíla% 
anciana ó de edad provecta, y nunca podrá estái* 
una sola. Los. trabajadores con su sobrestante en-
trarán en derechura á la parte ó lugar en donde se 
deben ocupar. Ninguno podrá separarse ni entrar so-
lo en la celda de ninguna religiosa, ni estas po-
drán ocuparlos en nada para su servicio personal, n i 
tener conversaciones con ellos, ni hacerles encargos 
para la calle, ni darles dé almorzar, y -mircW me-
nos las seglaras y criadas: y si alguno de-ellos se 
escediere en lo mas leve, se le despedirá en el mo-
mento, celándose eñ esto con la mayor vigilancia 
por las preladas y obreras. El mayordomo podrá en-
trar á reconocer las obras cuando lo tuviere por con-

veniente, pero siempre con aviso y licencia de la 
prelada, y acompañado de dos' religiosas que asigne 
para ello. E l templador del órgano, relojero y cua-
lesquiera otro artesano, como carpintero, herrero &c 
entrarán cuando fuere preciso con las precauciones 
indicadas. 

E N F E R M E R I A . 

Si en alguna oficina debe manifestarse mas 
la caridad, es en esta asistiendo con un amor 1ra-
térnal á las enfermas, y consolándolas en sus tri-
bulaciones y achaques como verdaderas religiosas, 
proporcionándoles todos los ausilios espirituales y 
temporales con mano generosa y corazon compasivo. 

Las enfermeras estarán siempre pendientes 
de todas las religiosas que enfermaren, y también 
de las seglaras y criadas convent.ualas cuando sus 
amas no pudieren ausiliarlas por sí solas, pues la 
obligación esencial de la comunidad, es solamente 
con°las primeras y no se debe gravar á á las ren-
tas, ni á los individuos por personas que tienen uu puro 
servicio personal. Llamarán á los médicos, cirujanos, 
y confesores con oportunidad, y dando de todo pron-
to aviso á la prelada. Los acompañarán con el re-
cetario, y luego que ordenen las medicinas conve-
nientes, harán que se le apliquen á la enferma. Los 
espresados cuando entren á la clausura, irán en de-
rechura á la celda de las enfermas para quienes 
fueren llamados, y no podrán ni estenderse á otra 
parte del convento, ni entretenerse en conversación, 
ni tomar almuerzos, ni otra cosa que los demore, 
sino el tiempo que sea necesario. Si la enfermedad 
no fuere ejecutiva harán sus visitas siempre de dia, 
y dada la oracion jamás podrán estar en la clau-
sura. Se manejarán con la circunspección y modes-



tía que piden estas casas religiosas, sin tener con-
fianzas ni demasiada familiaridad con las personas 
con quienes es preciso que traten, y si acaso seno 
tare en alguno el menor descuido en esta parte la 
prelada le prohibirá la entrada y dará parte al 'pre-
lado para que nombre á otro, si fuere el de comuni-
dad o de iguala. Cuando fuere preciso que los con-
fesores se queden por là noche, ó al medio dia á 
comer dentro de la clausura, se observarán todas las 
precauciones que se acostumbran en semejantes ca-
sos, y si la enfermedad fuere larga se podrán al 
temar para que así no les sea tan molesto. En los 
casos violentos y repentinos, Ja prelada està auto-
rizada para llamar á cualesquiera médico ó confesor 
y que entre á ausiliar en todo ló posible á la en-
ferma. La botica interior se procurará que esté bien 
surtida de todo lo necesario, para ocurrir á los ca-
sos violentos, y las medicinas que se trajeren de la 
calle que sean, también las mejores y bien acondi-
cionadas. Las enfermeras las distribuirán según se 
necesitaren, y con una prudente economía, sin per-
mitir ningún abuso, y mucho menos eí que con t í -
tulo de caridad se gasten para sacar nada de ellas 
fuera del convento aunque sea para padres ó 
hermanos de las religiosas; y para esto, ni las pre-
ladas pueden dar su licencia, y solo la concederán 
para alguna de las seglaras y criadas cuando sean 
tan pobres que 110 puedan costearlas por sí mismas, 
ó el medicamento fuese de poco costo. Los licores 
que para el uso de esta oficina se necesitaien, cui-
darán las preladas de que se guarden con toda pre-
caución, y evitarán todo abuso en ellos. La leche 
de burra y otras cosas que sean medicinales, con 
orden del facultativo, se les administrarán á las re-
ligiosas enfermas de cuenta del convento. Todo gas-
to que se ofrezca para socorrer á las enfermas cor-

rerá al cargo de la enfermera mayor, la que pro-
cederá siempre con acuerdo de la prelada. Para el 
servicio de esta oficina, y asistencia á las enfermas, 
podrá el convento tener dos 6 tres criadas 6 las que 
fueren necesarias, si no fuesen bastantes las religiosas 
destinadas á ella; pero estos lugares, y lo mismo se 
debe entender en los de las otras oficinas, no deben 
ocuparse por niñas seglaras, sino por criadas de ser-
vicio. 

. C E L D A S Y S I R V I E N T A S . 

Cada una de las religiosas tendrá su celda 
para su habitación, sin perjuicio de los dormitorios 
comunes, según prescriban sus reglas. _ Las celdas 
en las no recoletas todas procurarán uniformarse, bu 
compostura ó reedificio cuando lo necesitaren, se ha-
rá de cuenta del convento, arreglándose á lo que en 
esta materia está ya prevenido por circular. 

No tendrán palomaiesni g-allineros, pues estos 
se podrán colocar en los patios ó corrales para que 
ni lastimen la fábrica, ni incomoden á las vecinas in-
mediatas; el ajuar que debe haber será limpio y 
aseado-, pero nada profano ni de lujo que desdiga a 
la pobreza religiosa. De consiguiente deben estar pro-
hibidos los muebles de madera fina, nichos o mar-
cos de santos con adornos de plata ú oro; servicio 
de losa fina, y todo lo demás que huela a vanidad; 
pero serán permitibles los que fueren para la como-
didad 6 recreación de las religiosas eomo masetas, 
adornos de flores de mano, y otros de esta clase. No 
se tendía ningún animalito como conejos, patos, per-
ritos, pericos, y solo p o d r á haber pájaros, pero no 
en pajareras sino en jaulas. En el orden y servicw 
de las celdas se observará el que no p e r j u d i q u e a 
la comuaidad, guardándose el silencio esactamente en 



las horas que Jo previene Ja regla, y en las de coro 
y demás distribuciones. No habrá en estas concurren, 
cías ni visitas entre las religiosas, sino que todas esta-
ran cada una en su habitación, ni las criadas sal-
drun a los claustros ó corredores 6 patios si no fuere 
por alguna necesidad precisa, y observando aun en 
esto el silencio y recogimiento sin dar voces, ni ha-
cer otros ruidos. No se permitirán cantos ni músi-
cas en las celdas sino solo los dias de recreaciones, 
escepto las que estuvieren aprendiendo la música, que 
podran repasar en el clave sus lecciones, y jamás 
se consentirán los sones profanos. A las nueve de la 
noche todas se recogerán ó en el dormitorio, ó las 
enfermas en sus respectivas celdas, de modo que 
desde esta hora rodo entre en quietud, y las prela-
das por sí ó nombrando dos celadoras graves ronden 
la clausura para serciorarse de si todo está en se-
gundad y quietud, y solo por alguna ocurrencia gra-
ve podra mtcrrupifse el orden o por causa de en-
fermedad. Las preladas cuidarán de la observancia 
de todas estas prevenciones, que son demasiado de 

.interesantes, y velarán sobre que entre las religiosas, 
seglaras 6 criadas no haya amistades particulares, ni 
demasiada confianza, de que todas se traten con el 
decoro debido á su estado, de que no haya r tga -
los ni obsequios con motivo ó pretesto de toma de 
hábitos, profesiones, salida de ejercicios y otros de 
esta clase, ni cenas ó convites en las seldas. Fi-
nalmente, todas deberán manejarse con la modera-
ción, recogimiento y modestia que son correspon-
dientes al estado religioso. 

Para el alivio y servicio doméstico tendrá ca-
da una de las religiosas una criada, y cuando por 
alguna necesidad grave se le concedieren dos por el 
prelado, no podrá ceder á otra esta gracia que se-
ra muy rara y con causa calificada. Las que se ad-

mitán para criadas han de ser de buenas costumbres, 
que pasen de la edad de doce años; no han de ser 
casadas aunque sus maridos estén ausentes; no han 
de tener hijos ó parientes que dependan inmediata-
mente de ellas para su subsistencia. Han de vestir 
conforme á su clase^ no se les permitirán vendimias 
ni comercios de ninguna especie fuera del convento* 
Han de frecuentar á~ lo menos cada mes los santos 
Sacramentos de confesion y comunion; han de tratar 
á todas las religiosas con comedimiento y respeto. 
Han de estár sujetas á las preladas, á la maestra 
de mozas, y en las oficinas especialmente en las de 
la puerta y torno han de obedecer sin réplica a las 
porteras y torneras, y si alguna de ellas fuere in-
subordinada la prelada la despedirá prontamente, l a m -
poco se familiarizarán con las niñas, y mucho menos 
con las religiosas; habrá algunas de las que llaman 
conventuaÜás para el servicio de las oficinas con las 
que se observarán las mismas prevenciones que que-
dan asentadas: y estas á mas del servicio que ten-
gan en la oficina en que estén destinadas, ausilia-
rán en las horas en que no tuvieren ocupacion en 
ellas á las de las otras, especialmente a las de la 
.enfermería, y también suplirán á las relíg.osas a quie-
nes les faltare criada,- ó tuvieren alguna otra nece-
sidad, pero esto se entiende síemprepor poco t i em-
po y con la licencia y calificación de la prelada. 
Las- criadas que llaman inválidas no estaran ociosas, 
sino que la prelada las ocupará en aquellos ejer-
cicios que permitiere el estado de susalud. A nin-
guna se le concederá- esta gracia sin que hayan 
precedido quince anos en el servicio del convento, y 
que allí haya perdido su salud. Las que suelen que-
dar por fallecimiento de sus amas, se destinaran in-
mediatamente en el primer lugar que vacare,ya sea 

- de conventuala, ó de alguna religiosa particular, pues-



nunca conviene el que queden sueltas y sin desti-
no en que ocuparse. 

Se han permitido y se toleran aun, algunas 
seglaras que llaman niñas en los conventos que no 
son recoletos, y en los que no se observa la yida 
común. Podrán Ínterin esta se verifica, continuar re-
cibiéndose algunas de estas niñas para ausiliar en 
los oficios de comunidad á las religiosas, pero será 
el número de ellas el muy preciso, y siempre agre-
gadas á alguna oficina. Antes de admitirlas la pre-
lada hará una averiguación muy esacta de su v i -
da y costumbres, de personas verídicas é impar-
ciales. No podrán ser admitidas por motivo ni pre-
testo alguno las que fueren casadas, ni las viudas 
que tengan hijas, aunque quieran llevarlas consigo al 
convento, ni las que tengan huérfanas ó parientas, 
que dependan de ellas, ó negocios é intereses que 
ecsijan su personalidad. Han de tener precisamen-
te la edad de doce años para arriba. Han de ase-
gurar á satisfacción de la prelada lo menos diez 
pesos mensales para sus alimentos, y faltándoles es-
tos en todo ó en parte, han de salir de la clausu-
ra. No podrán vivir dos en una misma celda, ni 
con una religiosa. Han de vestir honestamente. Han 
de estár sujetas á las preladas, á la maestra de ni-
ñas que debe haber, y á las mayores de las ofici-
nas á que estuvieren destinadas. Han de frecuen-
tar los santos Sacramentos, y observar la distribu-
ción que está prevenida por circular con este mis-
mo objeto, y faltando á alguna de las prevenciones 
indicadas la prelada las despedirá, y tanto para su 
ingreso como para su salida se dará parte al prela-
do por escrito, y espresando el nombre y apellido 
de la niña. La que hubiere estado en otro conven-
to, aunque sea de los regulares ó en alguno de lo» 

, colegios de educandas no podrán ser recibidas, sin 

que preceda informe por escrito de la prelada, en 
donde estuvo, en que manifieste la causa porque sa-
lió de aquel, el tiempo que estuvo, y la conduc-
ta conque se manejó, cuyo documento se acompa-
ñará original al memorial en que se pida la licen-
cia para su ingreso. Jamás se admitirá á ninguna 
seglara en calidad de depositada, sea de la clase, 
estado, y distinción que fuere. Tampoco á las que 
se supiere vienen contra su voluntad, y solo por 
obedecer á sus padres y tutores, á la clausura, y 
mucho menos á las que las estraen de sus casas 
por motivos de distracción ó entretenimiento amo-
roso, pues estas son perjudicalisimas á la comuni-
dad^ y no es este el espíritu de su santa regla- pe-
ro si alguna jóven que tenga inclinación al estado 
religioso, y a mas de esto hiciere constar que tie-
ne el dote competente ó probabilidad de él, y de 
los gastos necesarios, y quisiere entrar á protar su 
vocacion observando de cerca la vida y distribucio-
nes de la religión, se le podrá admitir por cuatro 
o seis meses, destinándola la prelada en donde le 
pareciere podrá mejor llenar estos objetos. Si hu-
biere necesidad de admitir algunas seglaras para 
cubrir é! coro, esto es para cantoras 6 músicas por 
imposibilidad de las religiosas destinadas á estos ofi-
cios, podran recibirse teniendo todos los otros re-
quisitos que quedan antes espresados, y aun grati-
ficarlas el convento con alguna pensión para sus 
alimentos por el trabajo que impenden en su ser-

S i T e n e l T * ™ t a n C O m u n 
dacl en el día, seria convenentísimo el que todas 
o algunas de las religiosas, especialmente las j ó v í 
nes, se dedicasen á aprender el canto ilano, 
esta prevenido por el Excmo. é limo, seño u Z , 

TsinFno\*T ^ ,V1SÍta' P ^ d e n c i a u í «sima no se ha puesto en práctica. 4 



Finalmente, siendo esta una de las atencio-
nes que deben las preladas tener con mayor celo 
y vigilancia, y de responsabilidad estrecha á sus con-
ciencias, pues de ella depende la paz y el arreglo 
de sus comunidades, no perdonarán diligencia ha -
ciendo observar lo que queda indicado, y dictando 
á mas de esto todas las órdenes y precauciones 
que les parecieren oportunas, pues para ello se les 
concede una amplia facultad y se les autoriza con 
cuanta amplitud fuere necesaria. 

D E F I N I T O R I O . 

La abadesa ó priora del monasterio, es la 
centinela que debe velar sobre la observancia de 
las reglas y constituciones de él; sobre la conduc-
ta de todas y cada una de las religiosas, y en una 
palabra, sobre todo lo que conduzga al aumento es-
piritual y temporal de aquella comunidad, y de sus 
individuas. Pero como para poder desempeñar tan 
graves y prolijas obligaciones no sean bastantes los 
cuidados de una sola persona, las santas reglas han 
ordenado que á mas de la prelada principal, har 
ya también una vicaria, y cierto número de con-
ciliarias ó difinidoras de las mas antiguas para que 
le ayuden, y le aconsejen en los casos graves y 
difíciles que se ofrezcan; y así con ellas tratará to-
dos los negocios interesantes al gobierno interior 
y esterior del convento, y de sus rentas, dirá su dic-
tamen y se ejecutará lo que por votos públicos ó 
secretos, según fuere la materia, acordare la mayor 
parte, teniendo la decisiva la prelada en los casos 
de igualdad. Habrá también una secretaria que asis-
tirá á las juntas ó definitorios, y llevará un libro 
de todo lo que se tratare en ellos, y pidiere esta 

formalidad. Podrán asistir á los definitorios, aunque 
sin la prerrogativa de voto, la contadora, maestra 
de novicias, enfermera mayor, y cualesquiera de las 
primeras en las oficinas para informar á las con-
currentas según el punto de que se tratare, pero no 
presenciarán la votacion, y el definitorio será libre 
para poder llamar á cualesquiera otra de las reli-
giosas siempre que se juzgare por conveniente su 
informe. Cuando se ofreciere juzgar de algún delito 6 
falta grave, que haya cometido alguna de las re-
ligiosas, la prelada no podrá hacerlo por sí sola si-
no con el acuerdo del definitorio, y si el asunto lo 
ecsijiere dará antes aviso reservado al prelado, y 
esperará sus órdenes. Sobre las ocurrencias en las 
rentas y en los gastos estraordinarios, el definitorio 
acordará con anuencia del respectivo mayordomo to-
do lo que juzgare por mas útil y conveniente pa-
ra la comunidad; y para tratar sobre todos estos 
puntos, la prelada podrá congregarlo todas las ve-
ces que le pareciere, siendo bastante el que concur-
ran el os terceras partes de las vocales si las otras 
estuvieren impedidas por enfermedad, pues en caso 
de muerte de alguna de las definidoras á los ocho 
dias á mas tardar, se cubrirá su lugar por vota-
cion secreta. 

Finalmente, siendo imposible el poder preve-
nir en estas instrucciones todos los casos que pue-
dan ofrecerse, y de cuyo remedio depende el arre-
glo y la buena disciplina de la comunidad, la pru-
dencia de las preladas y definidoras proveerán in-
mediatamente de ocurrir á cortar cualesquiera abu-
sos, dirigiéndose por las providencias que quedan es-
presadas, si tuvieren alguna analogía con ellas, y 
siendo de distinta especie ó naturaleza, darán par-
te al prelado sin esperar á que llegue la visita que 



antecede á las elecciones, en cuyo tiempo tal vez 
es mas difícil el remedio por haber echado ya unas 
jraizes muy profundas. En este prontuario se ha in-
tentado únicamente el compendiar todos los manda-
tos que de cincuenta años á esta parte, han dic-
tado los ilustrísimos señores diocesanos, los cuales 
aunque hayan fallecido, como estas providencias han 
tenido por objeto el arreglo de las comunidades, y 
pertenecen á la parte esencial de sus constituciones, 
viven todas ellas para su observancia, y es estraño 
el que en algunos conventos por dictamen de varios 
directores irreftecsivos, ó poco instruidos, se haya 
sembrado y cundido la opinion de que con la muer-
te de aquellos prelados se desaparecieron sus pro-
videncias. Todas ellas están vigentes Ínterin no las 
revoquen sus sucesores espresamente, y al contra-
rio los señores arzobispos, incluso el señor D. Pe* 
dro de Fonte, que actualmente gobierna esta sagra-
da diócesis, y en su nombre el ijustrísimo y vene-
rable señor deán y cabildo, las ratificó todas, y es 
preciso desengañarse de que su tenor y forma obli-
gan á las religiosas á su debida observancia y cum-
plimiento cada una, según la gravedad 6 levedad de 
la materia en que se infringiere, cuya declaración 
hacemos para evitar en lo sucesivo toda duda ó con-
sulta en contrario. 

Por tanto, deseando cordialmente el que mis 
muy amadas hijas las religiosas, moradoras en los 
conventos, sujetos á la filiación ordinaria, tengan los 
mayores consuelos en su espíritu, los que no pue-
den adquirir sin el esacto cumplimiento de las obli-
gaciones del santo estado, á que Dios por sú infi-
nita misericordia las ha llamado, para que lo consic 
gan fácilmente, y caminen con velocidad á la per-
fección en todas las virtudes religiosas, y al mis-

mo tiempo disfruten de la quietud y recogimiento 
tan envidiables que deben tener estos santos retiros 
en la sociedad de los hombres, les ruego y encar-
go con todo mi corazon, el que guarden, cumplan, 
y observen todas y cada una de las anteriores ór-
denes, sin escusa ni pretesto alguno las recuerden 
frecuentemente, y se lean dos veces en el año á to-
da la comunidad, en el coro, ó en el lugar que le 
pareciere mas cómodo á la prelada. Y á mas de es-
to, que en cada una de las oficinas haya un ejem-
plar de estos mandatos, para que se arreglen á él 
las religiosas destinadas á ella, en la parte que le 
pertenezca, cuya copia ó ejemplar se deberá preci-
samente entregar de unas á otras cuando se varia-
ren en las elecciones. Y por cuanto las reglas asen-
tadas no pueden ser adaptables en todos los con-
ventos, por ser los unos recoletos en que se obser-
va la vida común, y otros no, se arreglarán en ca-
da uno á ellas en toda aquella parte que fuere ad -
misible, sin-, que tampoco se entienda por esto que-
dar derogadas: las demás, ni las providencias partí« 
ciliares que se hubieren dictado en algunos autos pri-
vados de visitS} respectivas á aquella comunidad. 

Espero del., verdadero amor y obediencia, que 
tengo bastantemente esperimentado de mis amadas 
hijas, en todo el tiempo que las he gobernado y 
de lo que les estoy estremamente reconocido, como 
también edificado con sus ejemplos de humildad y 
religiosidad, el que recibirán esta carta que tiene 
únicamente por objeto su mayor perfección con aquel 
aprecio y buena voluntad que constantemente me han 
manifestado en todo cuanto les he ordenado, y me 
ha parecido conveniente park el mejor servicio, y pa-
ra la mayor honra y gloria de Dios, que es su di-
vino esposo, á quien le tienen hecha una absoluta 



donación de sus apreciables almas, y también de sus 
preciosos cuerpos; por quien han renunciado genero-
samente todos Jos placeres de este mundo; á quien, 
únicamente aman y quieren agradar, y de quien 
por ultimo, esperan una eterna y felicísima recom • 
P e n s a , c o m o se las tiene prometida, y se las con-
cederá infaliblemente en premio de sus grandes vir-
tudes, y en cuyo augusto y respetable nombre les 
doy yo como su indigno ministro, su santísima ben-
dición. 

• 

México noviembre 8 de 1826. 
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Juan Bautista 
de Arechederreta 

Por mandado del sr. Vicario„ 
Antonio Bellido^ 

retario. 
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